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JOAN PLA

CADA DÍA se nos anuncian «recortes»
en todos y en cada uno de los ministerios
del gobierno español. Bauzá, para no ser
menos, también ha anunciado sus obli-
gados recortes. Si traducimos al mallor-
quín, la palabra retalls suena más a reta-
les de mercería que a institución guber-
namental, como son, por ejemplo, la
Obra Cultural Balear o los Premis Ma-
llorca que instituyó el Consell de Maria
Antònia Munar y que mantuvo Francina
Armengol y que, por último, no podrá
pagar María Salom, porque la han deja-
do sin un céntimo para tan solemnes y
cacareados galardones. Parece que los
«recortes» que anuncia el presidente
Bauzá sólo afectan a personas y a entida-
des de la banda contraria al Partido Po-
pular. No es así. El recorte nos afecta a
todos, aunque no nos sintamos aludidos.
Por mi parte, pobre de mí, me imagino el
panorama de mis viñetas, recortado se-
gún criterios de un determinado gobier-
no: medio puput por aquí y otro medio
por allà, una cabeza de angelote arriba y
medio cuerpo abajo, media Mallorca a la
derecha y otra media a la izquierda. En
tal caso, sólo me quedaría entero el Idò,
resignada ironía de cada día. Amén.

Recortes

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree acertada la eliminación
de subvenciones a los sindicatos?

Dicho sea a la pata llana, José
Ramón Bauzá no esta para bro-
mas. Podría argumentarse en su

demérito que a la fuerza ahorcan, lo cual
también es cierto, pero parece ser que tiene
la convicción de que solo iniciaremos el ca-
mino de la recuperación económica si pre-
viamente se produce una drástica reducción
del gasto y la deuda, y obra en consecuen-
cia. O sea, pura ortodoxia, cosa bastante ra-
ra en los tiempos que corremos. Según los
planes de saneamiento que las comunida-
des autónomas han presentado al Ministe-
rio de Hacienda, Baleares, que proyecta
gastar este año 857 millones menos, es la
que presenta un ajuste más duro de sus
cuentas, con una reducción del 27%, algo
que si, comparativamente, hiciese el Estado,

rebajando algunas partidas de sus presu-
puestos –transferencias a sindicatos, parti-
dos políticos, fundaciones, etc.– ahorraría
muchísimos más y no le haría falta tenernos
que subir el IVA o recortar la inversión pú-
blica. Eso sin contar que por no haberlo he-
cho a su tiempo Zapatero hizo las gracias
de rebajar el sueldo a los funcionarios y
congelar las pensiones.

De acuerdo con sus planes de ajuste,
nuestro Govern, después de haber reducido
el número de liberados sindicales en la ad-
ministración, decide ahora suprimir una
parte de las subvenciones que venían con-
cediendo generosamente a sindicatos y pa-
tronales, referidas a conceptos tan etéreos
como mantenimiento de estructuras, parti-
cipación institucional y fomento del hecho

sindical, con los cuales estaban financiando
su funcionamiento. Retirando estas caritati-
vas aportaciones se van a ahorrar 1,5 millo-
nes de euros –700.000 de los sindicatos y
800.000 de las asociaciones empresariales–
de los cuales se llevaban el grueso del pas-
tel UGT, CCOO, CAEB y Pimem, a las que
ahora solo les quedarán subvenciones para
formación y orientación.

Es de prever que todos los damnificados
pondrán el grito en el cielo. Unos alegando
que esto es un atentado contra los derechos
de los trabajadores –como si fueran sus re-
presentantes exclusivos– y los otros a saber.
Pero ya pueden cantar misa, que la mayoría
lo verá como un acierto. Porque aquí, cuan-
do todos tenemos que apretarnos el cintu-
rón; cuando incluso el juguete de los políti-
cos –IB3– verá reducido su presupuesto a la
mitad, se ha acabado esto de vivir del cuen-
to y querer ser mantenido por unos presu-
puestos que tenemos que pagar entre todos.
Ahora, a recortar prebendas a los partidos.

GASPAR SABATER

Se acabó lo que se daba

Pero no por exceso, sino por
todo lo contrario, por defecto.
Repaso la última publicación

del BOIB y me encuentro con la retahíla
acostumbrada de subvenciones, unos ca-
torce millones de euros que vuelan, entre
otros lugares de lo más variopinto, a las ar-
cas del IMFOF, al ayuntamiento de Mana-
cor o al de Ibiza. ¡Hasta a la OCB le llueven,
también, cien mil euros! Y todo aparenta
ser un dar y no parar, una lluvia de dineros
que no se sabe muy bien para qué sirven,
porque van y luego no vuelven, desapare-
cen, se diluyen en no se sabe qué selva ne-
gra y obras son amores y no, nada, por mu-
cha ayuda que se lance al río el náufrago se
ahoga y el remolino se lo traga y las arenas
movedizas lo engullen y adiós a los dineros

y el desastre ya está servido y la caja siem-
pre está vacía o peor aún, está repleta de
agujeros negros como pozos sin fondo, de
cuentas sin saldar porque hace ya tiempo
que se perdió el sentido del equilibrio y la
mesura es sólo una palabra inútil, el último
eufemismo del derroche selectivo, esa im-
parable carrera hacia el abismo. Estamos
ante él y sólo nos falta dar un único paso al
frente. Sólo uno.

Y ahora va el vicepresidente económico
del Govern, Pep Ignasi Aguiló, y suelta, ac-
tualizada, la del anciano Perogrullo: «Las
relaciones con los agentes sociales no pue-
den ser mejores o peores en función de las
ayudas que puedan recibir». Y sí, tendrá
toda la razón del mundo, es muy cierto, pe-
ro también tendrá que poner, y urgente-

mente, cara de póquer o de algo más, una
escalera de colores, por ejemplo, para que
no se le note el temblor y el ánimo conci-
liador, la imprescindible prevención defen-
siva un instante antes, uno sólo, de que los
sindicatos, esos entes legal y socialmente
depredadores, le salten a la yugular y se lo
merienden. Visto y no visto.

Pero tiene razón –sin saberlo ni querer-
lo, claro– el STEI-i cuando pide, aunque
sea retóricamente, que se eliminen, tam-
bién, las subvenciones a los partidos polí-
ticos. Claro que sí. Estamos de acuerdo.
Hay que eliminar cualquier gasto super-
fluo y no sólo eso, hay que dejar de poner-
les paños calientes y ungüentos mágicos a
las instituciones que no puedan valerse
por sí mismas. Que los sindicatos vivan de
sus propios afiliados. Que lo mismo hagan
los partidos políticos y que cada cual
aguante su propio palo y su propia vela.
Pero que soplen, en definitiva, los mejores
vientos para todos.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Sálvese quien pueda
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